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El II de mayo de 1686 , una pesada berlina tirada por 
dos vigorosoí- caballos, entraba en la ciudad de Salamanca, 
y una de las personas que iban dentro sacd la cabeza por 
la ventanilla diciendo á so cochero:

—Vé despacio, Claudio, que no quiero atropellar á na­
die: deja ir los caballos á su paso natural, y pregunta al 
primero que pase, ddnde está situado el colegio de Santia­
go el Mayor.

Luego se recostó en los almohadone.s, y dirigiéndose á 
una muger que la acompañaba, añadió:

—¡Cuánto deseo tengo de abrazar á mi hijo!
—Y yo me atrevo á asegurar, señora, que el señorito, 

debe tener igual deseo, porque sin duda alguna espera 
nuestra llegada.

—He escrito al rector, pero como los correos se hallan 
en tan mal estado, mucho temo que no haya recibido mi 
carta.

—¿Está decidida la señora, preguntd el cochero con tos­
co aceoio, á no atropellar á nadie?

—¿Por qué lo dices, (llaudio?
—Porque hay parada una porción de gente, y no es ra­

zón que yo no pueda atravesar á galope las calles de esta 
ciudad.

La señora sacó otra vez la cabeza, y se puso pálida 
como la azucena.

—Paulina, ¿no ve.sáunjóven enmedio de la multitud? 
—Dónde, señora, preguntó el ama de leche fijando sus 

ojos en el grupo.
— .AHI, allí, cerca de la  esquina.
—Veo á muchos, señora.
_\qiiel que está vesiido de paño pardo, y tiene un som­

brero blanco, adornado de una pluma encarnada.
_Ya lo veo, setlora, ya lo veo.
—¿No se parece á mi hijo?
—¿Qué decís, señora?... Vuestro hijo no es tan alto, y 

además siempre lleva el manteo y la collarela, como que 
.sigue la carrera déla Iglesia.

—Ya hace dos años que no le hemos visto, Paulina, y 
puede haber crecido.

—Sus cabellos eran menos negros que los de ese pillas­
tre, señora.

—Si. pero con la edad ennegrecen los cabellos. 
—¿Conque no atropellamos á nadie? dijo el cochero con 

enfado.
_Ya te he dicho que no, Claudio, respondid la dama

con cierta autoridad.
—Entonces la señora, repuso el cochero, tendrá que es 

perar á que la gente despeje , porque no se puede dar un 
paso sin tropezar con algún canalla.

—El canalla lo serás tú , replicó uno de los hombres que 
se hallaban mas cerca del cochero.

—Calla, repuso éste, ó te cruzo la cara de un latigazo. 
—¿A mí, seor lacayo?
—¡A tí, canalla!
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—¿Quién nos dice canalla? demandó un viejo con fnriá.
—Este galopín, respondió el de la disputa.
—¡Con que nos ha llamado canalla! replicó otro, y ha­

biendo circulado entre la multitud la palabra canalla, to ­
dos se agolparon hácia el coche en ademan amenazador.

-Corram os las conmillas, señora, esclamó Paulina eje­
cutando el consejo que acababa de dar. Estos hombres se­
rán capaces de todo, si descubren que no hay en el coche 
ma-s que dos pobres mugeres.

—¡.Abajol ¡abajo! gritaron uno.s pocos en tumulto, dando 
al coche un viólenlo empuje.

La dama comprendió que se había trabado un combate 
entre el cochero y la gente, y no atreviéndose ni á mover­
se ni i  respirar, se mantuvo en un rincón, y escuchó tem­
blando el ruido que iba en aumenlo.no sin esperar de un 
momento á otro ver muerto á su cochero, sueltos los caba­
llos, roto el coche, y ella, asi como la nodriza, obiigadaá 
atravesar aquella multitud furiosa, que la insultaría sin mi- 
ramienio alguno,

Escesivo era su miedo, cuando la portezuela de! coche 
Se abrió, y una voz juvenil pronunció estas palabras:

—¿Adónde quiere la señora que la conduzca?
—Al colegio de Santiago, respondió la clama sin mirar al 

que le hablaba.
—Lo agradezco rancho, dijo el jóven; se me ha olvidado 

el camino de esc colegio, y no pienso en poner los pies 
en él!

-Entonces, á la primera posada, ó á donde tengáis á 
bien, se apresuró ádecir ia dama, no atreviéndose á des­
cubrir el rostro por no ver los muenos y heridos que debía 
haber en torno suyo.

n.

La portezuela se cerró, partiendo la berlina á ga­
lope.

—¿Habéis visto, señora, al diablo que nos conduce? Dijo 
Paulina cuando sintió el sacudimiento dado al coche para 
ponerse en marcha.

—No, Paulina, respondió la dama temblando todavía. 
¿Qué le habrá sucedido á Claudio en este tumulto espan­
toso?

—¡Quién sabe, señora!.. Tsl vez haya muerto.... ¡qué 
gente. Virgen Santa! ¡qué gente tan soez!... No habéis visto 
al borracho que nos preguntó adonde queríamos ir.

—¿So.erafeot
-Espantoso, señora, espantoso; ftguraosuna boca abierta 

hasta las orejas, ojos de mochuelo, cabellos rojos y una na­
riz... yo no he visto una nariz por ei estilo.... y luego una 
estatura de gigante... ¿pues y su voz?... ¡qué voz tan terri­
ble, señora!...

—No lo creas, Paulina, su voz era muy dulce, y si he de 
decir la verdad, me pareció que oia la voz de mi Teo­
doro.

—¡Lo qué es una madre! esclamó la nodriza; ¡la voz del 
señorito que es tan dulce y tan suave:

—¡Hola!., muchacha... ¡mozo!., se puso á gritar la mis­
ma voz que á la señora de Lerín, pues asi se llamaba la da­
ma, le parecía tan dulce, y á Paulina tan terrible... ¿dónde 
está el huésped de la posada del 7'ore?.. ea, prevenid habi-
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<aci9nes y una buena comida... Arrancad las verduras, tor­
ced el pescuezo á todos los pavos, que viene gente.

El coche se pard, abridse la portezuela y la misma voz 
ailadíd:

—•Ya habéis llegado, seSoras.
Y otra voz mas gruesa dijo;

—Cuando gusten pueden bajar ¡as señoras.
Todo esto fué dicho tan pronto que la señora de Lerin 

no tuvo tiempo, ni la necesaria presencia de espíritu para 
detener i  la primera persona que la había hablado; pero la 
había visto, y aunque mas alto, y de cabellos mas oscuros 
reconocid i  su hijoesclamando; Teodoro!!

Pero ya el jdven había desaparecido, y solo se presenta­
ba á la portezuela del coche el semblante vinoso del hués­
ped de la posada del Toro.

La señora de Lerin y Paulina se apearon, y apenas ocu­
paron una habitación, aquella preguntó al posadero si co. 
nocía al jdven que la habla conducido.

—¿Si le conozco, señora? re-ipondid; es el masvalientees- 
padachio de toda la ciudad, y entre todos los pendencieros 
se distingue por su audacia, su gallardía y su apostura 

—iCdmo se llama, preguntó con in:erés la de Lerin? 
—Listo,osado, sin desamparar nunca la espada que ha

desenterrado de no sédonde, acude á donde hay ruido, y 
se divierto en dar y recibir porrazos, aunque si se ha de ha­
blar en justicia, siempre da mas que recibe.

—iCómo se llama, preguntaba la pobre madre con an­
gustia?

—Pero también es el primero, señora, que acude á donde 
hay peligro; la última semana salvd i  un muchacha que iba 
á abrasarse eo un incendio; ayer mismo saed del Termes i  
un hijo mío que se cayá Jugando junto al puente; porque 
habéis de saber que el espadachín nada como un pez.

—¿Mas edmo se llama? dijo la señora de Lerin; por el 
amor de Dios decidme su nombre!

—¡Su nombre! repuso el huésped admirado, ni lo sé ni 
he pensado en preguntarlo. .Aquí le llamamos el espada- 
ehin, d el pendenciero, d el valiente tahúr.

El posadero salid dichas estas palabras? la señora de Le- 
rin dijo á la nodriza ;

—Paulina, esmi hijo, lo conozco.
—En verdad, señora, que no sé como podéis liguraros 

quee! señorito sea el espadachín de que ha hablado el po- 
sadero. iEI hijo de un valiente marino muerto en defensa de 
su patria, el jdven destinado á la carrera de la Iglesia había 
de ser el mdnsiruo que yo vi* ¡Imposible, señora, imposible!

El huésped interrumpid A la nodriza, diciendo *á la de 
Lerin:

—Señora, acabo de saber que el espadachín ha librado i  
vuestro cochero de manos del populacho, el cual quería 
hacerle lomar un baño de agua fría en el Termes, para en­
señarle á ser político.....  Enseguida el pendenciero acaba
de entrar en la sala de armas, que está aquí cerca, para
ejercitarse en tirar el florete con otro espadachín..... Si
queréis divertiros, señora, venid conmigo á ia sala, i  donde 
se dirige medio Salamanca.

—Con mil amores, dijo la dama, aprovechándose de ia 
ocasión para asegurarse por sí misma de si efeclivamenie 
era su hijo, o si la habían engañado su corazón, sus ojos y 
sus oidos. Cubridse,  pues, con un espeso velo, y siguid al 
huésped con gran asombro de Paulina.

III.

Cuando la viuda de I,cr¡n y Paulina se presentaron 6 la 
puerta de la sala de armas, fueron rechazadas por la multi­
tud de curiosos que se cruzaban ai entrar y salir, y ya la 
dama iba á renunciar á su deseo de ver el desafío, cuando 
el maestro de esgrima se acerctí i  la el^ante forastera di­
ciendo:

—Si la señora quiere presenciar el asalto , yo proporcio­
naré sitio: será tanto mas curioso, cuanto que ya no es al 
florete, sino A espada, d lo que es lo mismo, un desafío i 
muerte..... El mas jdven no tiene diez y seis años, pero es 
muy hábil.... como que yo he sido su maestro..... Su anta­
gonista tiene mucha mas edad que é l, pero no es tan dies-

.....  ¡Sitio, señores, sitio á una dama!... ¿Veis bien, se­
ñora?

—-Vo mucho, respondid la de Lerin , solo veo el rostro
de uno de los adversarios.....  ¡pero Dios mió! se van á
malar.

—Nada temáis, señora, porque son muy diestros... uno... 
dos... ¡bien!... ¡perfeciamenle!... Mirad, señora, el mas 
jdven se vuelve hácia nosotros, ¿no le veis la cara?

-Detenedlos, señor, detenedlos, se puso ágritar la viu­
da , apenas Mjtí los ojos en el mas jdven de los combatien­
tes; por el amor de Dios, impedid el duelo!...

—Dios me libre, señora; son muy valientes los dos para 
que yo me prive de semejante espectáculo; pero callad, 
porque vuestra voz pnede distraer á uno ú o tro . y causar 
su muerte..... Callad, señora, que es un verdadero com­
bate.

Esta palabra cerrd la boca á la pobre madre; pero al 
mismo tiempo suspetdití todas sus facultades, de suerte 
que ni tenia fuerzas para huir ni valor para quedarse.

Por p iedad... impedid el desafío! dijo al m aestro con 
la voz corlada y respirando apenas.

—¡Impedir el combate, señora!..... ni por pienso, dijo el
maestro indignado, y siguiendo con ansiedad A la par que 
alegría los golpes de los combatientes, cuyas espadas se 
cruzaban con tal rapidez, que era preciso ser muy inteli­
gente para ver algo masque encarnizamiento.

A poco se escapé un grito al mas jdven de los adversa­
rios, y la señora de Lerin cayd sin conocimiento en brazos 
de la nodriza.

Cuando recobré sus sentidos, se hallé en la posada del 
Toro, y sentía que una boca la cubría de lágrimas y de 
besos. En pié. delante de ella, estaba Paulina mirando i  
un individuo arrodillado á los pies de ia señora de Lerin, y 
el ¡losadero y algunos criados se mantenían á cierta dis­
tancia. I,a viuda se bajé para ver al que la estrechaba la 
mano, y conocié al que habla conducido el coche, asi como 
al diestro espadachín de la sala de armas.

—¡Mal hijo! dijo con profundo dolor,
—Perdón, madre mía, perdón, contesté el osado mance­

bo, convertido de repente en el mas tierno de los hijos.
—Pero estás herido! repuso la madre, recordando el gri­

to de Teodoro.
—Nada, un arañazo en el hombro.... ¿me perdonáis, mí 

buena mamá?
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—Pero Teodoro, ipor qué das lanío que sentir á lu 

madre?
—;Oh! decid que me perdonáis.
Lasedorade Lerio levanto al muchacho hesindolo en 

la Treme. y Paulina dijo con aire de incredulidad:
—¿Pero señora, eréis que este espadachín es el señorito?
—¿No es verdad que ha crecido? pregunid la madre mi-’ 

rando con orgullo á Teodoro.
—El demonio es muy malo, señora, y vos demasiado cré­

dula, dijo la nodriza con aire apesadumbrado.
—¿No me conoces, Paulin.i? sallé Teodoro, dirigiéndose 

con los brazos abiertos á donde estaba la nodriza. ¿No co­
noces al niño á quién meciste, mimándolo y acariciándolo, 
y al cual diste las primeras lecciones de glotonería?

—AIrás, Relcebú, esclamd Paulina retrocediendo con eS' 
panto, y añadid persignándose varias veces; En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo!....

La señora de Lerin no pudo menos de reírse del miedo 
de la nodriza, y luego dirigiéndose á Teodoro le dijo:

—¿Pero por qué has salido del colegio? ¿Cdmo es que te 
encuentro dando de cuchilladas por esas calles?

—Mamá, lo he pensado muy bien, y conozco que el esta­
do sacerdotal nu es para mí el mas adecuado; por esto he 
dejado el colegio, querida mamá.... y luego á un hijo de 
un marino le conviene el mar....

—Sin embargo, dijo la madre sonriéndose, la tierra, si 
he de creer lo que dicen en esta ciudad, te agrada muy 
mucho.

—Si. replicdcl mancebo; pero como llegueá ser marino, 
prometo no volver á poner los piés en ella, sino para ve­
nir áabrazar á mí querida mamá...,

—;Pues bren! ya sabes ia guerra pendiente con Francia 
la fbmilia de tu padre armo' una fragata de diez y ocho ca­
ñones, y en ella harás tu primera campaña.

IV.

Embarcado en efecto Teodoro Lerin en la Santa Isabel 
prestd muy buenos servicios en las aguas de Cataluña, pe 
leando contra ios franceses que invadieron el Priacl|>ado y 
llevaron la desolación hasta Ia.s puertas de Barcelona.

Mas tarde, su familia, admirada de su valor, le confld 
el mando de la misma fragata, á bordo de la cual peled con 
denuedo contra los moros que habían sitiado á Ceuta, pero 
que tuvieron que cambi.sr en bloqueo el sitio de esta plaza 
y la de Melllla, después de iierder la mitad de su gente.

Muerto Cárlos II subid al trono de España Felipe V, y 
habiendo atacado la Andalucía en 1702 la escuadra combi 
nada de Inglaterra y Holanda. Lerin se porldeomo un va- 
lien'e en aquella lucha, colmándole el monarca de honores 
y dislincioues.

En medio de tantos reveses como sufrid España en aquel 
tiempo, Teodoro Lerin sobresalid por su arrojo, y mucho 
mas por su lidelidad al monarca nunca desmentida. Murid 
tan esforzado marino á los cincuenta y tres años de edad 
dejando tres hijos, los cuales en sus respectivas carreras si­
guieron con gloria las huellas de su padre.

UN RECUERDO.
Me gustaban en mi juventud los paseos solitarios. Bus­

caba los sitios risueños y pintorescos, agradaban á mis ojos, 
á mi imaginación y á mi corazón. Se hallaban en armonía 
con mis ideas tranquilas y serenas. Entonces, si descubría 
una cruz en lo alto de una colina d sobre ia orilla de la sen­
da por donde iba á pasár,apanaba mis miradas.

¿Por qué me debía yo entristecer con la vista de un ins­
trumento de un suplicio, en estos sitios que lauto ha em­
bellecido el Criador?....

Un sentimiento de repulsión me agitaba.
Ei signo samo de la redención produjo en mí una emo­

ción enieramente nueva cuando en un puerto de mar vi la 
cruz gigantesca levanlacia cerca de uu faro.

—;Oh! me dije, aquí si que está bien colocado este signo 
de la esperanza, en medio de los escollos, enfrente de las 
tempestades. jLos marineros, luchando contra lasólas, lo 
divisan á lo lejos y lo invocan, en tamo que sus mugeres lo 
rodean, haciendo resonar la playa con gritos y plegarias!

Cuando volví á ver mis risueñas y encantadoras campi­
ñas, un recuerdo de las tempestades se ofrecid á mi pensa­
miento. >

—Bellos son estos sitios, me dije; ¿pero los que los habi­
tan no han tenido nunca dolores que sufrir, d que temer? 
¿Qué mansión en la tierra está exenta de tormentas? ¡Cruz 
ücl Redentor, bendita sea lu mano que le ha levantado por 
dondepuede pasar un afligido! ¡.ay! ¿qué hombre no lleva 
siempre en su corazón la tempestad de las pasiones y las 
amarguras de la vida?

MzNCEL Gi'zuin.

José Mcnuz G z m u .

LA RESTATIRACIONDE LA IGLESIA DE SAN ESTÉBAN DEL MONTE
ES P iR lS .

.Aunque esta iglesia es de fecha bastante reciente. aun­
que no pueda compararse á las obras maestras del arte 
ojival, no deja de ser considerada como uno de los mas 
notables monumentos religiosos de la capital de Francia. 
Asi es que , su restauración, que ha costado doce años de 
ticm|)o, es uno de los trabajos mas útiles de la época actual.

El 20 da agosto de ISIO, se comenzd la iglesia de San 
Esteban del Monte. Su construcción durd cerca de quince 
años. En ia dedicación de este templo ocurrid un suceso 
que fué considerado como un verdadero milagro.

Dos señoritas jdvenes que se bailaban durante la cere­
monia en una galena encima del coro, se cayeron con la 
barandilla que les servia de apoyo. No recibieron el mas 
leve mal, ni quedé herido ninguno de los concurrentes!

Una lápida con una inscripción, recuerda para perpétua 
memoria esta aventura.

Ed el cementerio de esta iglesia han sido enterrados 
muchos nolables é ilustres personages, entre otros Baise, 
Pascal. Tournefort y el célebre piutor Lesueur.

Tiene una capilla lateral consagrada i  la conmemora­
ción de los muertos ilustres enterrados en las suprimidas 
abadías de Santa Genoveva, San Benito, San Víctor y los
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Jacobinos. Sanu Genoveva, pítrona de París, Santa Clo­
tilde, reina délos francos y Clodoveo I su marido, tienen 
silí sus sepulcros visitados continuamente por los víageros.

Las reparaciones que se han hecho en lo interior, con­
sisten en picar las piedras de alto á bajo, y en ana orna­
mentación severa , donde no se han prodigado como en 
otras ocasiones las pinturas y el oro.

A consecuencia de este picado y de esta limpieza, apa­
recen claramente é los ojos un gran número de bellezas 
desapercibidas antes, especialmente los bordados y calados 
de la tribuna, ponjue á diferencia de las iglesias modernas, 
San Estéban del Monte tiene una tribuna. f)oben saber 
nuestros leclore.s, que la tribuna servia en las antiguas 
iglesias para la lectura dei Evangelio.

V

r .  Jl
íG i:

Igtfsii d« S*n E<líb«n del Monle.-Visu lomad* desde It oalle Montifta de Slnl* Genovevi.

No han sido menos considerables y ejecutadas con me- rihando las casas que se ven á la derecha del grabado que 
nos gusto y talento las reparaciones en el esterior. i presentamos con este artículo, y que es la calle que se

Falta todaiía completarlas. lo que se propone hacer e l ' llama de la Mor laña de Santa Genoveva, 
emperador Napoleón III, dejando despejada la iglesia, der-1 Abolfo Sirra
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LA CALLE DE JDAN RACINE EN FERTE-BILON .

Recreen su visla nuestros lectores en el grabado de este 
artículo cuyo dibujo es debido á Eugenio Lavieille, uno de 
los roas inteligentes paisagisias de Francia!..,.

En terreno desigual donde crece la yerba entre las pie­
dras , esa vereda tortuosa y en cuesta, esos viejos escalones 
separados, esas casas entapizadas de hojas, esas groseras 
ventanas producen el efecto de un callejón de alguna os­
cura y desconocida aldea.

Sin embargo, pertenece ájuna ciudad cuya gloria en-

V -,'

1-Hl^
•*)

t i

Víala is la  calle de Juan  B acm e, eo  Feiie 'U U oo.

vidiaria París. Esa calle lleva un nombre que la iguala á 
la calle deRívoli, la mas bella del mundo.

¡Es la calle de Joas K iaas en la Ferte-Hilon!

En ese humilde rincón de la Francia, nacid Juan Racine 
el 32 de diciembre de 1639.

Un poco mas lejos se encuentra un famoso castillo.
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En la plaza de la Fcrle-Milon delante del ayunlatnicnio 
se ve de píe la esi^itua del ilustre poeta, esculpida en 
mírmol porelinmorlal cincel de David.

Su familia era honrada en aquel país aun antes de 
que él se hubiese conquistado tanta gloria, testigo este 
epitafio que se leia todavía en 1793 sobre un sepulcro en la 
iglesia mayor de la ciudad;

j4qui yace el honorable persomge Juan Bocine, recep- 
torporelrey nuestro señor y por la reina, tanto delpa- 
trimonío y ducado de f'alois, como de las salinas de la Fer- 
te-Milon y Crespi en f'alois. Murió en 469?.

Este era el abuelo del poeta, y ya se ve que era de bue- 
nacasa. lUienlras su padre estaba empleado en rcnlas.su 
madre descendía de la magistratura. Juana Seoninera hija 
de un procarador del rey de Villers-Coiiereis.

Los Seonin se encargaron de la educación de Juan 
Hacine, huérfano desde la edad de tres años. Recibid en 
esta familia patriarcal las tradiciones de las íntimas virlu* 
desde que did tan interesantes ejemplos. So abuelo el 
viejoSeonin. tenia nada menos que cuarenta ydos entre 
hijos y nietos!....

A todos los reunía li su mesa en las grandes festivi­
dades , y el dulce Racine no dejaba de padecer un poco 
en medio de aquella bulliciosa y caprichosa reunión de 
familia,

ahí, filé testigo y víctima de una primera tragedia que 
tal vez decidid de su destino dramdtico. iTan fuertes y dti- 
raderasson las sensaciones de la infancia!

Era un día de gran banquete en casa del abuelo Seonin.
Invitado como los demas el niño Racine, enfermo y 

melanctílico, se mantenía separado en un rincón de la mesa 
y se defendía lo mejor posible, tí mas bien no se defendía, 
contra los ataques desús primos y las travesuras de sus 
primas.

Una de estas últimas sobre todo llamada Juana Mag. 
daleua, orgullosa de sus nueve años (el poeta solo tenia en­
tonces seis años) le hacia una encarnizada guerra de pala­
bra y obra.

Agotado el sufrimiento al fin de la comida, Racine e 
veogtí con un rasgo de ese espíritu satírico y mordaz que 
desplegtí mas larde en algunos sangrientos epigramas.

Herida en lo vivo Magdalcfta y no encontrando réplica 
se levanltí de la mesa llorando y meditando un terrible 
desquíte.

Los dos niños tenían cada linosu animal predilecto. El 
primo un gorrión que había domesticado, y la prima un 
galíio que era el azote de la casa.

Asi que hubo comido muy bien Racine fiié á llevar par­
te de sus postres á su pdjaro.

•Accrctísc tiernamente á la jaula..... ;Oh, dolor! ¡Está
vapfa! Corre, llama. busca..... ¿Y qué es lo que encuen­
tra? la cola y las alas y las lindas plumas del gorrión espar­
cidas en un rincón de la casa al lado del gato que acababa 
de devorar el ídolo del poeta!

¿Era Magdalena la que había cometido aquel crimen?
Demasiado lo dejaba adivinar su alegría perturbada por 

el remordimiento.
Aterrado Racine con el golpe no tuvo ni aun fuerza pa­

ra quejarse. Púsose de rodillas, recogití las plumas regán- 
dolascoD sus iégrimas yfué al jardín áenlerrarlas al pie 
de »n lindo rosal murmurando en su alma infantil el pre­

ludio de los gemidos de ,dndr<!maca. de Berenicey de 
Ester...

Tal fué esta primera Iragedia de la Ferle-Milon, ino 
reunía acaso el terror y la piedad según las reglas de Aris- 
ttíteles?

El gran poeta declartí mas larde que aquella desgra­
cia Jamdsse borrtíde su alma, y le inclintí á la melaaco- 
lía y á la ternura que debían inspirarle tantas 
maestras.

obras

De la casa de su abuelo Seonin pastí Racine al colegjp de 
Beauvais.

Era la época de la Fronda. La Fronda se hallaba por 
todas parles. .A punto estuvo de cosiarle un ojo i  nuestro 
escolar.

Había dos campos en su clase como en toda la Francia- 
El fue el gefe de un partido, lo condujo á la batalla y re­
cibid una pedrada que loderribtí al suelo lleno de langre, 
y cuya cicatriz conservtí toda la vida sobre la ceja iz­
quierda.

Segundo aprendizage de la tragedia!,...
Enlrtí por último en Port-Royal, donde muchos de sus 

parientes eran religiosos, y asombrtí á sus maestrea con la 
rapidez de sus progresos.

Allí escribid su primera composición de versos lati­
nos sobre la muerte de Raboiin, su amigo, el perro del 
col^iO; le promelid una inmortalidad que de seguróle 
duraría.

Semper honor, Babotine, tuus laudesque manebunC.
Allí fné también donde se relaciontícon el duque de 

Chevreuse, cuya amistad no se desminiid jamái.
El duque de Chevreuse ha dicho mas tarde: el poeta era 

un jtíven buen mozo, de un carácter leal, teniendo un al­
ma dulce y un delicado talento. El duque hubiera podido 
decir otro tanto del poeta á quien después de cuarenta 
años de ami.siad vino .t estrechar la mano en el momento 
de su muerte.

En Pnrt-Royal por último fué donde estiidití Racine 
seriamenie la tragedia griega.

;Con qué felicidad, escribiaásu maestro el abale Voseur, 
corro á internarme en los bosques con mis dos amigos 
Eurípides y Sófocles. -

Habiendo salido de Port-Royal cubierto de laureles va­
cilaba enlre la poesía y el foro, cuando el matrimonio de 
Luis XIV, (ijtí definilivamenie su destino.

Su oda la Ninfa del Jena enseñada 4 Chapelain, des­
pués 4 Colberl y de'pncs al gran rey, le valití por parle 
de éste el regalo de una bolsa con cien luises de oro y una 
pensión de seiscientas libras.

Desde entonces abandond la Ferie-Milon, escribid los 
Hermanos enmigos, Alejandro, y se elevtí al nivel de Cor- 
neille con su ^ndrómaca y al nivel de Moliere con los 
Liligantes!

BdvEDZ Ds Ssn Mjubo. El rio Mame, al llegar dos le­
guas de París, hace un recodo de cuatro legues. Para evi­
tarlo se ha abierto un canal abovedado por debajo del cual 
pasan los buques.
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LA POSADA DE VILLACASTIN.

PKOTERBIG.

PERSONAS.

El Tío Aston,—/»osiníeri?. 
La Tía J caha.
Teresa , su hija. 
Markjvita, su sobrina. 
Lorenzo, su vecino.

laJcAN T Rosa, mozos de 
posada.

Un Viagero.
Oficiales de ¡a comitiva de 

Carlos l l ¡ .

La escena pasa en <771 en una sala grande de una posada : es 
el (onde hiy un espejo. A la iiqulerda se ve entreabierta la pnerla 
de la cocina. A la derecha on enarto igualmenle enlreabierto, que 
e itin  adornando con colgaduras de damasco. Enmedio una mesa 
grande. A la derecha un aparador arrimado d la pared.

ESCENA I.

El Tío Aston con unaservilleta bajo el braxo.—L \  Tía 
J uana con las mangas remangadas.—TEt.zsk. elegante­
mente vest da.—Mariquita con la mayor sencillez.—J uan 
Y Rosa. Todos van y  vienen muy afanados, escepto Teresa 
que se pavonea y  admira delante del espejo.

Tía J uana, (.d los de la cocina.) Vamos, vamos, des­
plumad proDlo esas perdices. Picad esa liebre, freíd esos 
pollos... ¡Qué diablos baceis, despachaos! Es particular 
preciso es que yo esté en lodo, que todo lo haga. (V i íio 
A ntón.) Tú, hom bre, cuida de que arreglen la mesa... Y 
tú, Teresa ¡vaya una pereza que tienes! mira al menos á 
los que están colgando esa alcoba, no vayan á hacer un 
disparate. Me parece que no adelantan nada.

Teresa. Sí , madre. (Se m ira en el espejo.)
MARiQeiTA. {Trayendo unapila de platos y  manteles.) Juan, 

echa una mano aquí, y Rosa, si quieres, baja á la bodega 
por el vino.

Los nos. Con mocho gusto. {Mariquita sale.)
Rosa. {Bajo i  Juan .) E! ama nos aturde con sus gritos, 

Mariquita hace de nosotros lo que gusta con su ama­
bilidad.

J uan. Me ecbaria al fuego por ella!
Rosa. Manda las cosas, y es Ja primera en trabajar; ¡y que 

caritativa y qué buena es para los pobres!... Ya hará ella 
de modo que se aprovechen de ios restos de esta flesta.

ESCENA II,

LOBENZO T DICHOS.

Lorenzo. jQué ocurre de nuevo, tío .Antón? Jamás he visto 
llegar á casa de vd. tantos proveedores, Todas las cace­
rolas y asadores de la cocina en movimiento , y en la 
pieza inmediata están poniendo colgaduras que parece 
la capilli del monumenlo.

Tía J uana. Es vd. muy curioso, señor Lorenzo.
Lorenzo. ¡Quiá! Ni miaja. Naturalmente, como vivo en­

frente , veo desde mi tienda al medir mi vivero y mi per­
cal lo que pasa en su casa de vd. Yo lie dicho para mis 
adentros, en el parador del Sol van á  celebrar alguna 
gran boda, ti va á  haber algún gran conviton.

Tío Antón. N¡ lo uno ni lo otro, vecino. Aguardamos á un 
viagero.

Lorenzo. ¡Un viagero!... Yo hubiera creído que aguarúa- 
ban vds. algunas docenas. La fiesta de Villacastin no es 
hasta la Virgen de agosto, y  no sé que ocurra nada 
eslraordinario en la viila para atraer tanta gente.

Teresa. ¡Oh! ¡Este es un viagero que trae consigo mucha 
comitiva! ¡Es un personage muy distinguido!

Tía J uana. ¡Quieres callarle, habladora! Si trabajases como 
debías en este dia de tanta faena, no tendrías tan suelu 
la sin hueso, y te estarías con tu piquito cerrado. 

Lorenzo. ¿Con que se trata de un personage muy miste­
rioso?

Tío .ANTON. Quiere pasar por aquí de inodgnilo.
Lorenzo. Hombre, que vd, guarde ese secreto con el públi­

co , lo concibo; pero con un amigo...
Tío ANTON. ¡Bueno! Ya me voy convenciendo. El persona- 

ge que aguardamos se anuncia con el nombre dei conde 
de Rio-Frio.

Lorenzo. Ese título es el que loma el rey Cárlos III cuan­
do viaja. Con ese título , cuando era rey de Nápoles, faé 
á Velelri y á Roma.

Tío ANTON. Sea muy enhorabuena. Lo que es esta vez atra­
viesa estas provincias de Castilla para ir á  visitar la 
Virgen de Guadalupe.

Lorenzo. ¡.Ah! iCon que es á  éi á  quien aguarda vd....? Ya 
no me admiran todos sus preparativos...Pero,tío Antón, 
mientras aguarda vd. tan ilustre huésped, abí se le entra 
á vd. por las puertas un viagero.

T u  J uana. No tiene aire de ser gran cosa.

ESCENA m .

Los precedentes. Mariquita, un hombre con un bastón, cu­
bierto de polvo, entra, y  después de haber saludado se sien- 
taenjugándose el sudor que corre de su frente. T eresa le 
vuelve la espalda. E l Tío Antón continua lirt^iando los 
cubiertos.

Viagero. iTendrian vds. la bondad de servirme algún re­
fresco?

Tía J uana. ¡Para eso estamos ahora! Aguarde vd. á que no 
tengamos otra cosa que hacer.

Mariquita. Soy con vd. al momento, caballero, (f/ace una 
señal d Juan que trae una salvilla muy limpia de estaño, 
con vasos, •szucarillos, una botella de vino y una jarra  
de agua y  echa de beber al forastero.)

Viagero. Mi! gracias, linda muchacha! ('Vueíue a echarle 
otro naso de agua Mariquita y se retira.) Ahora qui­
siera también algo para tomar un bocado.

Tía J uana. Lo tendrá vd. si sobra algo.
Tío Antón. T á , tá, lá! Vamos, moderación muger. ¡Perdd- 

nenos vd., caballero, estamos tan ocupadoslAguardamos 
á un personage importante y vd. se hará cargo que no 
es posible encentar los platos que están destinados para 
él. Mas tarde ya enconlraremos medio de satisfacer á vd. 
y que quede conienio^y lodos quedemos bien.
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VuoERo. Mucho sentiría descomponer á vd. sus preparati­
vos; pero eolrelaiuo ¿no tendría vd. algunas sobras de 
otros que darme? Me muero de hambre.

Mawqcita. (Poniaido delante de él media polla que ha ido 
á  butcar á la deipema.) Aquí tiene vd., caballero. 

VjACERo. Mil gracias, bella muchacha.
Markjcita. ¿Cabailero, necesita vd. alguna otra cosa? 
ViACERo. ¿Podrías indicarme el camino mas corto para ir á 

ver el castillo?
Mariql-ita. >’o tiene vd. ma.s que salir á la calle, desde la 

puerta verá vd, la iglesia y al revolver por una veredita 
lodo derecho llega vd. á la puerta del castillo.

ViACEBO. ¿Cdmo te llamas, muchacha?
MAiugnTA. Me llaman Mariquita.
T ía J dasa. ¿Acabarás de charlar, insoportable habladora? 

Estas ahí mano sobre mano y yo con lodo el trabajo sobre 
el alma.

Mariquita. No se enfade vd. tia, ya voy, yo recobraré el 
tiempo perdido. (Pueble ligera al trabajo. E l viagero 
tale.)

ESCEN.A IV.

El Tío ASTON, la Tía J oaba, Lorenzo, Teresa, Rosa, Mari­
quita, que va y viene.

LoRE-Nzo. üh! No la riña vd. ¡es tan guapa! Y además no 
tiene vd. que quejarse de que no trabaja, y de que no es 
lista.

Tía Juaba. ¿De veras? Pues no faltaba mas sino que no lo 
fuera.... Una huérfana, que por compasión, que por ca­
ridad heme» recogido....

Lorenzo, Oiga vd., vecina, bien le paga á vd. la muchacha 
cuanto haya podido hacer por ella. Bien sabe vd. en 
conciencia que es el brazo derecho de la casa. Con un 
poquitíto siquiera de capital que tuviese no querría yo 
otra muger para mi hijo.

T ía J uana. Pues do faliáratnassinoquela viese holgazanear 
como á mi hija Teresa que se pasa la vida mirándose al- 
espejo.

Tío ASTON. Verdad es que tiene por compensación la dote 
que le falla á Mariquita.

Lorenzo. (Aparte.) ¡Qué lástima!
T ía J uana. ¿Y bien, Teresa, qué estás haciendo?
Teresa. Madre, estoy viendo los que adornan el cuarto. 
Rosa. (Riéndose.) Lo que está es viéndose al espejo: no se 

ocupa en otra cosa.
IvORENzo. Digavd.pTeresiU, se ha puesto vd. muy linda, ya 

se conoce que aguardamos gentes. ¿Quiere vd. hacer al 
guna conquista?

Teresa. (Haciendo dengues) Como de esas veces se ha vis­
to dar flechazo las pastoras á los reyes.

Tía J uana. (Lanzándose hdeia ella y  poniéndole unos zor­
ros en la mano.) Por ahora da flechazo con los zorros á 
estos muebles, perezosa, y sirve para algo.

Tío Antón. Despacito, despacito, muger, que le arrugas 
las mangas.

Tía J cana. Si; sí; mímala, tú la malcrías y ia echas á per­
der; sin tí, otra cosa seria la muchacha. {Durante este diá­
logo. Mariquita y su lio, ayudados de los criados han 
concluido de pgner la mesa. Sobre ella han colocado ra-

I miUetes y los cubiertos, con las serviUeías rizadas y  pa-
I necülos dentro de ellas.)

ESCENA V.

Los PRECEDENTES menos el Tío Aston; el Vugebo.

Tío Antón. {Sentándose). ¡Cf! ¡Qué cansado estoy! este 
es el único momento en todo el dia en que he podido to • 
maralienlo. Ahora ya puede venir S. M. cuando le dé 
la gana. Estoy dispuesto á recibirlo.

Viagero. Le aconsejo á vd. que no lo llame así, se inco­
modaría mucho, si lo oyese el conde de Rio-Frio.

Tío Aston. ¿Conque sabe vd. da quién se trata?
ViiGERo. ¡Cáspita si lo sé!
Lorenzo. ¡Vaya una idea de querer guardar así el instíg- 

níto!
Tío ANTON. Eso es por no causar moleslias á los pueblos y 

evitarse el fastidio de la etiqueta.
Viagero. Dc que es muy enemigo.
Mariquita. Dicen que cuando está en los sitios y va á sus 

cacerías, á que es muy aíicionado, le gusta entrarse por 
los pueblos inmediatos como un simple particular y qne 
a-si ve de bien cerca las miserias que luego trata de con­
solar.

Viagero. Sobre lodo le gusta que se haga justicia en el 
reino, y para eso tiene dos dias lijos de audiencia á la se­
mana. donde cualquiera puede llegarse con toda libertad 
á él y esponer sus quejas y sus agravios-

LoRENzo. Todo eso es muy santo y muy bueno, pero alienta 
mucho esas ideas nuevas, ¡deas que no gustan á ios cu­
ras, y que podrán ser contrarias á la religión.

Viagero. Estáis muy equivocado, el rey combate el fa­
natismo, una cosa muy distante de la religión, ama las 
luces, quiere que se difundan en sus pueblos y prepara 
lentamente las mejoras que el transcurso de los tiempos 
hacen inevitables. Podrá equivocarse, pero es unrey bien 
intencionado que no puede hacer todo el bien ni evitar 
lodos los males que quisiera.

Lorenzo. Tiene razón el seflor y es de una familia que ha 
protegido mucho á la religión y al clero. Pues no digo 
nada su augusta esposa la reina nuestra seflora, tan bue­
na, tan amable, y que es un modelo de devoción y 
de piedad!

ESCENA VI.

l.A T ía J uana v los precedentes.

T u  J uana. {Presentándose con los puños en la cadera y 
el rostro encendido). Llévese el diablo á S. M. al ron­
de de Rio-Frio, d como quiera que sea. Si no llega muy 
pronto con su comitiva se me van á quemar enteramente 
los asados y se va á echai á perder toda la comida!

Tío .Aston. ¡Muger! ¡Muger! Vamos con liento!
Viagero. {Sonriéndose.) Un poco de paciencia, buena se­

ñora. los que vd. aguarda no pueden llegar aquí antes de 
medía hora.

Tío Aston. ¿Cdmo lo sabe vd,
Viagero. Porque los he dejado detrás antes de llegar á ia 

ermita del Cristo.
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